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VIII

PRÓLOGO 

Los primeros años de vida representan una etapa fundamental en 
la vida del ser humano, durante este periodo se construyen las 
bases que influirán en el crecimiento físico, cognitivo, lingüístico, 
emocional y social de cada niño. Los avances científicos en neuro-
ciencia han demostrado que las experiencias vividas en los primeros 
años tienen un impacto profundo y duradero en la estructura y fun-
cionamiento del cerebro, influyendo en la manera que las personas 
aprenden, se relacionan y enfrentan los desafíos a lo largo de su 
vida. Por esta razón, la estimulación temprana se considera una es-
trategia esencial para favorecer un desarrollo integral desde los pri-
meros años, a través de sus diferentes temas el libro analiza 
aspectos relevantes relacionados a la estimulación temprana y las 
principales áreas del desarrollo infantil. 

El presente libro Estimulación Temprana: Bases para el desarrollo 
integral infantil, surge con el propósito de brindar conocimiento ac-
tualizados sobre los principios y fundamentos que la sustentan, así 
como la aplicación en los distintos ámbitos del desarrollo infantil. 
Está dirigido a estudiantes, docentes, profesionales de la educación, 
familias y a todas aquellas personas interesadas en comprender la 
importancia de promover experiencias enriquecedoras durante la 
primera infancia.  

De igual manera, se reconoce el papel esencial que desempeñan la 
familia, los educadores y la comunidad en el acompañamiento del 
desarrollo infantil. Así mismo, se abordan temas vinculados al desa-
rrollo motor, cognitivo, lingüísticos y socioemocional destacando la 
influencia del juego, la exploración, el movimiento, la comunicación 
y los vínculos afectivos en la construcción de aprendizajes significa-
tivos. Además, se presentan estrategias y actividades prácticas res-
paldadas por aporte teóricos e investigaciones recientes que 
permiten comprender mejor necesidades y potencialidades de los 
niños, así como la creación de ambientes seguros, afectivos y esti-
mulantes contribuyen el fortalecimiento de las capacidades de cada 
niño respetando su ritmo de aprendizaje. 

Este libro busca constituirse en una herramienta de apoyo y refle-
xión para quienes participan en la formación y el cuidado de la in-
fancia, resaltando la importancia de brindar oportunidades de 
desarrollo desde edades tempranas. Apostar por la estimulación 
temprana significa invertir en el bienestar presente y futuro de los 
niños, favoreciendo la construcción de una sociedad más equitativa, 
consciente y comprometida con una educación inclusiva y de cali-
dad y orientada al desarrollo integral de sus nuevas generaciones.  
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INTRODUCCIÓN 

Hay algo que la neurociencia ha confirmado con insistencia durante 
las últimas décadas: lo que le ocurre a un niño antes de cumplir cinco años 
deja una marca que ninguna intervención posterior logra borrar del todo. 
Las experiencias tempranas no solo moldean habilidades cognitivas o con-
ductuales; modifican literalmente la estructura del cerebro en formación. 
Bajo esa premisa, este libro fue escrito. La estimulación temprana no es un 
complemento pedagógico ni una moda de la educación inicial; es, en térmi-
nos de política pública y de responsabilidad profesional, una de las inver-
siones más rentables que una sociedad puede hacer en sus ciudadanos 
más jóvenes. 

Este texto está pensado, en primer lugar, para quienes trabajan cada 
día con niños pequeños: docentes de educación inicial, equipos de centros 
de desarrollo infantil, estudiantes de pedagogía y psicología. También para 
quienes diseñan programas desde escritorios de política pública. La estruc-
tura del libro no es arbitraria parte de los fundamentos teóricos porque sin 
ellos la práctica se convierte en rutina sin criterio, y avanza hacia los domi-
nios concretos del desarrollo motor, cognitivo, lingüístico, porque la teoría 
sin aplicación queda suspendida en el aire. 

Los capítulos tratan temas muy importantes para el desarrollo de 
los niños y la estimulación temprana. En la actualidad consideramos, que 
la estimulación temprana es una manera de asistir a los niños desde su in-
fancia, cuando su cerebro tiene la capacidad de cambiar y adaptarse con 
facilidad, esto contribuye a que su desarrollo sea óptimo durante sus años 
iniciales de vida, después se discute la manera en la que crecen físicamente 
y como se desplazan, subrayando que existe una relación estrecha entre el 
movimiento, el aprendizaje y el desarrollo de habilidades mentales, es por 
eso que es muy importante identificar a tiempo si un niño presenta algún 
retraso en su desarrollo. Finalmente, se explora el desarrollo cognitivo, to-
mando como referencia los aportes de Piaget y Vygotsky, para comprender 
cómo los niños construyen el conocimiento mediante la interacción con su 
entorno, el juego, la memoria y el pensamiento lógico, elementos muy esen-
ciales para su aprendizaje integral. 



CAPÍTULO I: 
¿QUE ES LA ESTIMULACION 

TEMPRANA?
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Huepp y Fornaris (2021) indican que la estimulación temprana ha 
cambiado su forma original de ser vista. Ya no se considera solo un con-
junto de acciones clínicas para corregir problemas motores. Ahora se en-
tiende como un modelo completo de intervención que se basa en la 
capacidad del cerebro del neonato para adaptarse y cambiar. Desde esta 
nueva forma de ver las cosas, las experiencias que se dan al principio de la 
vida no son solo un entrenamiento repetitivo, sino una forma intencional de 
proporcionar entornos que estimulen el desarrollo. Estos entornos combi-
nan apoyo técnico y afectivo.  

Sobre el impacto a largo plazo en el entorno escolar, Attanasio et 
al. (2022) evidencian que, la intervención temprana genera impactos dura-
deros en el avance cognitivo y emocional de los niños. Estos descubrimien-
tos indican que estas acciones no solo se enfocan en alcanzar momentos 
clave de habilidades motoras o del habla, si no también buscan establecer 
fundamentos mentales y emocionales que ayudan al infante a sobreponerse 
a amenazas del entorno, equipándolo con recursos recreativos para en el 
futuro abordar nuevos retos académicos.  

Desde un punto de vista neuroeducativo, Llatance Ruiz et al. (2024) 
subrayan que la integración de los hallazgos de la neurociencia en los pro-
cesos de aprendizaje de la primera infancia constituye el fundamento más 
sólido para diseñar estrategias didácticas personalizadas y flexibles. Estos 
autores coinciden en que no es posible encasillar al infante en una categoría 
de aprendizaje rígida, dado que cada organismo asimila los estímulos sen-
soriales, táctiles y visuales de acuerdo con su ritmo de maduración interna. 
La intervención oportuna no genera uniformidad en las aulas, sino que ma-
ximiza la singularidad de cada sujeto, convirtiendo el juego espontáneo y la 
interacción directa con los objetos cotidianos en los motores fundamenta-
les de la construcción del pensamiento infantil. 

1.2 Objetivos de la estimulación temprana 

Al evaluar las metas prioritarias de estas estrategias dentro de la 
política pública, Salto et al. (2024) indican que, los objetivos medulares de 
la intervención pedagógica oportuna consisten en potenciar la maduración 
neurobiológica del ser humano durante su ventana de mayor vulnerabilidad 
exógena. En esta etapa inicial, los programas gubernamentales y comuni-
tarios buscan mitigar los efectos de las desigualdades económicas y so-
ciales a través de la estimulación sensorial sistemática. Al asegurar que 
cada niño acceda a interacciones ricas en lenguaje y afectividad, se sientan 
las bases biológicas para un crecimiento equitativo que neutralice de ma-
nera activa los rezagos del entorno. 
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Por otra parte,  Salto et al. (2024)  enfatizan, que el progreso del pár-
vulo no puede fragmentarse en áreas independientes o desarticuladas entre 
sí. Los planes de estimulación tienen como propósito coordinar los logros 
físicos con los procesos de abstracción mental, exploración del espacio y 
autoconcepto, reconociendo que cada avance psicomotor repercute direc-
tamente en la estabilidad afectiva del menor. La meta final no es la compe-
tencia motriz por sí misma, sino el desarrollo de un esquema corporal 
equilibrado que sirva de plataforma para la interacción social. 

Según Olson et al. (2021), mediante una revisión sistemática sobre 
los correlatos neurales del nivel socioeconómico en la primera infancia, con-
firman que las condiciones de vulnerabilidad ambiental afectan directa-
mente la arquitectura cerebral infantil, lo que justifica la detección oportuna 
de desfases psicomotores o lingüísticos. Las evaluaciones diagnósticas en 
centros de cuidado no buscan etiquetar al niño de forma estigmatizante, 
sino identificar alteraciones sutiles en la maduración sináptica antes de que 
deriven en retrasos crónicos, garantizando así programas de andamiaje in-
dividualizados que resguarden el derecho del menor a alcanzar su máximo 
potencial evolutivo. 

1.3 Importancia en el desarrollo infantil 

Al profundizar en las bases neurológicas que justifican la relevancia 
de este proceso, Ríos et al. (2021)  manifiestan que los primeros años de 
vida constituyen un periodo crítico inigualable debido a la vertiginosa velo-
cidad con la que el cerebro infantil genera y ramifica sus conexiones neuro-
nales. La intervención técnica coordinada actúa aquí como un catalizador 
indispensable que sintoniza de manera exacta con los periodos sensibles 
de los infantes. El descuido o la ausencia de estímulos pedagógicos organ-
izados en este ciclo formativo puede traducirse en una poda sináptica acel-
erada que restrinja de por vida las facultades cognitivas, lingüísticas y 
adaptativas futuras del individuo. 

Huepp y Fornaris (2021), expresan que el desarrollo humano no de-
pende solo de la genética. También depende de cómo se combina el creci-
miento del cuerpo con la ayuda que recibe de los demás. Un bebé necesita 
que personas importantes como los padres, los maestros o los cuidadores 
lo ayuden a entender el mundo. Estas personas son como puentes que con-
ectan la mente del bebé con la realidad. La relación con estas personas es 
muy importante y cambia la forma en que se desarrolla el cerebro. El afecto 
y el dialogo continuo son esenciales para que un niño mejore sus habili-
dades mentales en los primeros años. 
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Chisaguano (2025) destaca que, la plasticidad cerebral durante la 
infancia es mu significativa  esto surgiere que cuando pequeños estan ro-
deados de ambientes ricos en estimulos, como ruidos, visuales y acciones 
que implican movimiento, pueden experimentar transformaciones benefi-
ciosas en su cerebro. Esto contribuye a minimizar los efectos adversos del 
estrés y fomenta la alegria, facilitando asi un aprendizaje mas organico. La 
estimulación temprana es muy útil cuando los niños crecen en ambientes 
familiares estresantes o que no ofrecen muchos estímulos culturales. En 
estos casos, la estimulación temprana puede ayudar a proteger al niño y 
prepararlo para cuando vaya a la escuela.  

1.4 Áreas e hitos del desarrollo infantil (0 a 5 años) 

Al vincular las teorías evolutivas de Piaget y Vygotsky con la prác-
tica docente, Salto et al. (2024) advierten que la delimitación de las capaci-
dades infantiles por franjas etarias no debe responder a una lógica de 
asignaturas o disciplinas rígidas. Por el contrario, los marcos curriculares 
contemporáneos organizan el aprendizaje a través de ámbitos de desarrollo 
integrados que buscan potenciar de manera simultánea e interdependiente 
la autonomía, la expresión verbal, las destrezas motrices y la convivencia 
identitaria. Esta visión holística orienta al educador hacia el diseño de ex-
periencias lúdicas significativas que respeten los ritmos individuales de 
cada párvulo. 

En concordancia con esta estructuración del aprendizaje por etapas 
del ciclo vital, estos mismos autores argumentan que, si bien existen fases 
universales y predecibles en el desarrollo del niño, cada menor requiere de 
un entorno escolar dinámico, diversificado y seguro para consolidar dichos 
hitos con éxito. Los docentes deben servirse de estos parámetros no como 
metas restrictivas, sino como guías de observación científica para calibrar 
el nivel de complejidad de los retos cotidianos. El andamiaje educativo ade-
cuado es aquel que se sitúa justo por encima del nivel actual del menor, es-
timulando su progreso sin generar frustración (Salto et al., 2024).  

Salto et al. (2024) sostienen que la correcta secuenciación de las es-
feras cognitiva, motriz, comunicativa y social constituye la herramienta me-
todológica idónea para asegurar una educación inclusiva de calidad. Cuando 
el profesional de la infancia domina la progresión biológica de los hitos ma-
durativos, logra adaptar materiales didácticos y espacios de juego a las ne-
cesidades reales de su grupo. Esta flexibilidad permite que niños con distintas 
velocidades de asimilación convivan en un ambiente de respeto mutuo, donde 
la exploración autónoma articula la construcción del conocimiento. 
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1.5 Principios básicos de la estimulación 

Al examinar las pautas metodológicas que deben regir la estimula-
ción dentro de la cotidianidad, Cuartas et al. (2023) afirman que el desarrollo 
emocional del potencial mental del infante no está en absoluto ligado a la 
compra de juego tecnológicos caros o la utilización de herramientas elabo-
radas en el entorno educativo. En cambio, la estimulación maxvelios se basa 
en la calidad de la comunicación y el vínculo emocional que se establece 
durante las interacciones diarias. La habilidad de los padres es transformar 
las actividades rutinarias de alimentación, cuidado personal y sueño en el 
momento de aprendizaje emocional y exploración sensorial que realmente 
impulsa el avance cognitivo en el hogar 

Figura 1 
Hitos del desarrollo infantil de 0 a 5 años 

Nota. En la figura se observa las características motoras de acuerdo a cada etapa. Fuente: ela-
boración propia. 

Los principios universales de esta disciplina postulan que la siste-
maticidad y el respeto a la individualidad del ritmo biológico son los pilares 
que garantizan el éxito de cualquier programa de acompañamiento. Carrera 
y Macas (2025), añaden desde la perspectiva de la neurodidáctica que las 
dinámicas de aprendizaje deben avanzar siempre desde lo más simple y 
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cercano hacia lo complejo y abstracto, utilizando la repetición constante de 
estímulos positivos para fijar las conexiones sinápticas en formación. No 
se puede forzar un hito madurativo si el sustrato neurológico y muscular del 
menor no está preparado, dado que la sobreestimulación genera niveles el-
evados de frustración y rechazo hacia las actividades lúdicas.  

De acuerdo con Huepp y Fornaris (2021)  sostienen que, el afecto y 
la edificación de un vínculo de apego seguro constituyen condiciones indis-
pensables para que los estímulos externos generen cambios neuroestructur-
ales estables. Un infante que se siente protegido por sus cuidadores mostrará 
una disposición natural hacia la exploración activa de su entorno. El juego 
libre guiado y la manipulación directa de texturas, sonidos y formas cotidianas 
representan los canales metodológicos por excelencia para consolidar el 
autoconcepto, la seguridad personal y la curiosidad epistémica del párvulo. 

1.6 Estrategias de Estimulación Temprana 

Al abordar las estrategias de intervención desde una perspectiva 
ecosistémica, Mendoza y Cárdenas (2022) destacan que la efectividad de 
las metodologías aplicadas en los centros infantiles depende en gran me-
dida de las condiciones del entorno familiar. Las propuestas contemporá-
neas requieren dejar atrás enfoques aislados y promover proyectos que 
impliquen la colaboración entre la escuela y la familia. Es fundamental que 
este último pase de ser una receptora pasiva de instrucciones a convertirse 
en un agente activo, que implemente de manera coherente las orientaciones 
pedagógicas en el entorno familiar. 

Ruiz et al. (2024) señalan que, los enfoques pedagógicos más in-
novadores se centran en espacios de aprendizaje y en talleres prácticos en 
los que los niños interactúan con materiales educativos. Esto cambia el 
papel del docente, que deja de ser un transmisor autoritario para convertirse 
en un guía que diseña el entorno y plantea desafíos intelectuales adecuados 
para cada niño. Al promover que los niños descubran por sí mismos las pro-
piedades de los objetos, se sientan bases sólidas para el desarrollo del pen-
samiento lógico y matemático mediante la experimentación activa. 

Chisaguano (2025) indica que, una estrategia de estimulación efec-
tiva se distingue por su flexibilidad operativa y su conexión cultural, ajustando 
las actividades a los recursos y conocimientos de la comunidad. El empleo 
de canciones tradicionales, cuentos populares y materiales naturales del en-
torno inmediato enriquece el canal sensorial del párvulo y fortalece su sen-
tido de pertenencia identitaria desde las fases iniciales de la socialización. 
El éxito de esta estrategia radica en dotar de sentido pedagógico la vida co-
tidiana, convirtiendo cada juego en un peldaño hacia la autonomía infantil.
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CAPÍTULO II: 
DESARROLLO FISICO Y MOTOR
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Desde los primeros meses de vida, el cuerpo del niño no aguarda 
instrucciones para empezar a conocer el mundo. Se lanza, tropieza, insiste 
y vuelve a intentarlo, porque moverse es su manera más genuina de apren-
der. Esto va mucho más allá del músculo o la coordinación: cada vez que el 
niño gatea, trepa un escalón o toca una superficie nueva, está construyendo 
conocimiento real. El cuerpo no ejecuta, sino que descubre, y ese descubri-
miento repetido en los primeros años es la base de todo lo que vendrá des-
pués (Tsomokos, 2025). 

La investigación reciente dejó claro algo que muchos educadores 
intuían sin poder demostrarlo, la motricidad no crece sola, siempre va a ir 
acompañada de las otras habilidades a desarrollar en esta etapa inicial, es 
decir de manera integral. Esta relación entre el movimiento, el pensamiento, 
emociones y vida social es la que Wang et al. (2025) confirmaron al estudiar 
el desarrollo físico infantil.  Por eso, el desarrollo motor no conviene mirarlo 
como una parte separada, sino como algo que acompaña el aprendizaje dia-
rio del niño.  

2.1. Desarrollo motor grueso 

El desarrollo motor grueso en la etapa preescolar no sigue el mismo 
camino en todos los niños, y eso no es casualidad. Depende directamente 
de cuánto se mueve ese niño cada día y del tipo de movimiento que realiza. 
Tratar el sueño, el sedentarismo y la actividad física como partes de un 
mismo conjunto de 24 horas fue precisamente lo que permitió a Wang et 
al. (2026) descubrir algo que estudios anteriores habían pasado por alto: 
redistribuir ese tiempo mejora de forma medible las habilidades motrices 
fundamentales, con diferencias observables en la manera en que los niños 
se desplazan y coordinan el cuerpo. 

No hacen falta programas sofisticados ni presupuestos especiales 
para mejorar el desarrollo motor en preescolares. Loor (2024) señala que, 
la incorporación de la actividad motora de forma regular genera mejoras ob-
servables en el desplazamiento y la coordinación infantil. Esto obliga a va-
lorar con mayor atención espacios cotidianos como el patio o el recreo libre, 
que en muchos centros educativos representan una de las herramientas pe-
dagógicas más importantes en centros educativos. Reducir el tiempo de 
juego activo para ganar minutos de instrucción formal es un intercambio 
que, a la luz de esta evidencia, resulta pedagógicamente desfavorable para 
el desarrollo integral del niño. 
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 Los resultados de Kwofie et al. (2025) con niños de 3 a 4 años de 
varios países, revelan un hallazgo significativo: a mayor tiempo de exposi-
ción a las pantallas, menor es el desempeño en el equilibrio y la coordina-
ción motriz. Sin embargo, los mismos autores advierten que la mayor parte 
de la evidencia disponible proviene de naciones de ingresos altos, lo cual 
plantea una limitación al extrapolar estas conclusiones a contextos de Amé-
rica Latina o África, donde las rutinas, los espacios públicos y las condicio-
nes de vida son sustancialmente diferentes. Asumir que los efectos serán 
homogéneos en cualquier entorno constituye un sesgo metodológico con-
siderable. 

 

Figura 2 
Desarrollo motor grueso y fino en la etapa preescolar 

Nota. Elaboración propia basada en Wang et al. (2022); Köppen et al. (2026); Memisevic et 
al. (2023). 

2.2. Desarrollo motor fino 

Cuando un niño evita tomar el lápiz, tiene dificultades para recortar 
o no logra ensartar cuentas, no se trata simplemente de torpeza manual. 
Köppen et al. (2026) documentaron que las dificultades en motricidad fina 
raramente aparecen solas: casi siempre conviven con rezagos en atención, 
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lenguaje y razonamiento matemático básico. Por eso la motricidad fina no 
debe verse como un detalle pequeño. Si al niño le cuesta usar el lápiz, re-
cortar o ensartar, también conviene mirar cómo atiende, cómo habla y cómo 
resuelve tareas sencillas. Revisarlo desde los primeros años ayuda a darle 
apoyo a tiempo, antes de que la dificultad se note más en el aula. 

El dato de Köppen et al. (2026) llama la atención porque el 16,8% 
equivale, más o menos, a uno de cada seis niños en preescolar con riesgo 
en motricidad fina. Eso no puede verse como algo pequeño ni dejarse solo 
para revisar niño por niño cuando hay dificultades. Los mismos autores 
plantean que conviene hacer revisiones periódicas desde los primeros años, 
como parte normal del acompañamiento infantil. Si la escuela, la familia y 
los servicios de apoyo actúan, antes el niño puede recibir ayuda sin esperar 
a que el problema avance. 

Memisevic et al. (2023) encontraron algo importante sobre la mo-
tricidad fina. Resulta que su conexión con la cognición es más fuerte de lo 
que pensábamos. Estos investigadores estudian cómo se relacionan las ha-
bilidades motoras finas con la memoria de trabajo, la velocidad de proce-
samiento y la inteligencia fluida en niños pequeños de primaria. 
Descubrieron que la velocidad de procesamiento juega un papel clave en 
esta relación. 

2.3. Neurofisiología de la motricidad  

Durante muchos años, el movimiento y la cognición fueron estudia-
dos como si no tuvieran nada que ver. La neurociencia contemporánea fue 
desarmando esa separación poco a poco, y los hallazgos de Wang et al. 
(2026) encontraron patrones en las conexiones cerebrales de niños peque-
ños que relacionan las redes del movimiento con funciones como recordar, 
controlar y decidir impulsos. Con esa lectura, la motricidad se entiende mejor 
como parte del desarrollo completo del niño. Esto cambia nuestra forma de 
entender cómo funciona el cerebro de un niño en edad preescolar. 

El cerebro de un niño no desarrolla la capacidad de moverse por un 
lado y la capacidad de pensar por otro. En su lugar, desarrolla estas habili-
dades juntas, a través de redes que se comparten y que maduran al mismo 
tiempo. Li et al. (2025) demostraron que las funciones ejecutivas median la 
relación entre las habilidades motoras y la salud psicosocial en preescola-
res, identificando estos perfiles desde edades muy tempranas. Lo que ese 
hallazgo abre es considerable: la posibilidad de anticipar dificultades antes 
de que se vuelvan evidentes en el aula o en la consulta pediátrica. 
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Kao et al. (2022) llegaron a la misma conclusión siguiendo un ca-
mino diferente. Estudiaron cómo la resistencia muscular, la coordinación y 
la destreza manual se relacionan con la atención en niños preescolares. 
Combinaron que observan el comportamiento con registros electroencefa-
lográficos para ver no solo cómo se comportan los niños, sino también lo 
que pasa en su cerebro mientras esto sucede. Los niños con mayor capa-
cidad motora mostraron patrones de activación más eficientes cuando re-
alizaban tareas que requerían atención sostenida. La conclusión es directa: 
los sistemas neurales del movimiento y los de la regulación atencional no 
operan por separado, estimular el cuerpo es estimular el cerebro. 

2.4. Motricidad y cognición  

Han et al. (2022) demostraron que no es lo mismo correr y saltar 
que lanzar y atrapar, al menos no para el cerebro. En preescolares, correr, 
saltar o esquivar no trabaja lo mismo que lanzar o atrapar. Unos juegos ayu-
dan más a recordar reglas y cambiar de movimiento, mientras otros sirven 
para esperar, controlar el impulso y coordinar mejor con los objetos. Por 
eso, la actividad física no debería ponerse al azar. Conviene combinar jue-
gos de desplazamiento, pelotas, turnos y pequeños retos, porque cada mo-
vimiento también entrena una forma distinta de pensar.  

Promover la actividad física en educación inicial como si cualquier 
movimiento produjera los mismos efectos tiene consecuencias reales. La 
calidad, la variedad y el nivel de desafío de las propuestas motrices deter-
minan qué funciones cognitivas se están estimulando (Baþarýr et al., 
2025). Un niño que corre en línea recta no recibe el mismo estímulo que uno 
que debe esquivar, anticipar o ajustar su movimiento a una situación cam-
biante. Esto se debe a que el movimiento en línea recta es más simple y no 
requiere la misma cantidad de pensamiento y adaptación que el movimiento 
en una situación cambiante. 

Zhang et al. (2024) confirmaron que los niños con mejores habili-
dades para moverse y controlar objetos tienen más capacidad para contro-
lar respuestas automáticas. Esto se cumple incluso cuando se consideran 
factores como la edad y el nivel socioeconómico familiar. No es un dato 
menor: la inhibición sostiene acciones cotidianas tan concretas como es-
perar turno, seguir una instrucción o contenerse antes de reaccionar. Que 
esta función aparezca vinculada de manera consistente al nivel motor del 
niño deja poco margen para la duda: garantizar movimiento variado desde 
los primeros años no es un lujo pedagógico, sino una condición real para el 
desarrollo integral. 
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2.5. Motricidad y desarrollo emocional 

Un niño que trepa, salta o lanza con habilidad no solo desarrolla su 
cuerpo, también se forma una idea de sí mismo. Esta idea influye en su con-
fianza y en cómo se relaciona con los demás. Salaj & Masnjak (2022) en-
contraron que, los niños preescolares con mejores habilidades motoras 
tienen un mayor bienestar emocional y social. Esto incluye ser mejores re-
gulando sus emociones. La relación entre movimiento y emociones no es 
una simple coincidencia. Se desarrolla a partir de procesos que suceden al 
mismo tiempo y de forma integrada durante los primeros años de vida. 

La capacidad de moverse y coordinar el cuerpo no solo afecta el 
desempeño físico de un niño. También influye en cómo interactúa con otros 
y en su estabilidad emocional durante la preescolar. Tsomokos (2025) los 
niños que tienen buenas habilidades motrices pueden unirse a juegos con 
otros niños de manera más fácil. Esto también ayuda a que tengan menos 
miedo o ansiedad cuando se enfrentan a situaciones nuevas. Cuando algo 
no les sale, también pueden volver a intentarlo con más calma. En casa, co-
rrer en el patio, jugar en los muebles o probar movimientos con su propio 
cuerpo les da confianza poco a poco. Son acciones sencillas, pero ayudan 
a que el niño se sienta más seguro, se anime a participar y no se moleste 
tan rápido. 

En los primeros años, trabajar la motricidad también ayuda al niño 
a sentirse seguro, porque cuando salta, mantiene equilibrio o supera algún 
obstáculo pequeño, vive una experiencia de logro. Esa relación entre movi-
miento, autoestima y regulación emocional, descrita por Li et al. (2025)  sirve 
para acompañar su participación diaria. En el aula, un niño que supera un 
desafío motor frente a sus compañeros experimenta una sensación de com-
petencia que se transfiere a otros ámbitos de su desarrollo durante los años 
más determinantes de su vida. 

2.6. Estimulación psicomotora 

Conocer la evidencia sobre los beneficios del movimiento es nece-
sario, pero insuficiente si no llega a transformar lo que ocurre dentro del 
aula. Kazmierska-Kowalewska et al. (2025) evaluaron el Programa MOVERS, 
una iniciativa diseñada para que los educadores de centros infantiles incor-
poraran estrategias de promoción del movimiento en su práctica cotidiana. 
A través de un ensayo controlado aleatorizado piloto, comprobaron que los 
docentes capacitados lograron mejoras observables en las habilidades mo-
trices de los niños a su cargo, tanto en motricidad gruesa como fina. 
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Lo que hizo que el programa funcionara fue su conexión con la re-
alidad del aula, no solo la teoría. Kazmierska-Kowalewska et al. (2025) los 
autores destacaron que la combinación de formación conceptual con prác-
tica supervisada en el propio centro fue lo que realmente funcionó para que 
los docentes incorporaran los nuevos conocimientos de manera perma-
nente. Este enfoque es diferente a los cursos de actualización que no tienen 
en cuenta la realidad cotidiana, y que rara vez logran cambiar lo que sucede 
en el aula de educación inicial de manera duradera. La clave no está en la 
información en sí, sino en el lugar y la forma en que se aprende a aplicarla.  

Diseñar intervenciones psicomotoras de manera integral no es solo 
una opción pedagógica, sino una necesidad respaldada por evidencia. Un 
estudio de Baþarýr et al. (2025) encontró que las habilidades motrices bá-
sicas se relacionan con varios aspectos de la función ejecutiva en niños 
preescolares. Esto indica que los programas que combinan movimientos 
estereotípicos y finos tienen un impacto real y duradero en la cognición. En 
la primera infancia, la intención con la que se organiza el movimiento deter-
mina la calidad del aprendizaje que ese movimiento puede generar, convir-
tiendo el diseño curricular en una decisión de alto impacto. 

2.7. Importancia del juego en el movimiento 

Lo que ocurre en el patio de un jardín de infantes no puede repli-
carse dentro de un aula. Squires et al. (2025) documentaron que cuando los 
educadores promueven el movimiento de manera intencional en espacios 
abiertos, los niños muestran mejoras observables en sus habilidades mo-
trices fundamentales. El juego libre no puede seguir siendo tratado como 
un descanso entre actividades más importantes: necesita ser pensado y 
protegido como parte central del currículo. Quitar tiempo al recreo para au-
mentar la clase no siempre ayuda al niño, ya que jugar, correr y moverse en-
señan más que la teoría. 

Muchos docentes ya notaban en el aula que los niños mejoran 
cuando tiene más momentos para moverse y Wang et al. (2026) lo eviden-
ciaron en la observación de relacionar la actividad física moderada o intensa 
con avances en habilidades motrices. No se necesitan grandes cambios ni 
materiales costosos solo con colocar algunos obstáculos para que los es-
quiven es una muestra de su interés por estar aprender cómo funciona su 
entorno. A veces basta con abrir espacios para correr, saltar, trepar o jugar 
con energía, porque ese movimiento también acompaña la atención, la con-
fianza y las emociones.  
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En niños de tres a cuatro años, Kwofie et al. (2025) encontraron que 
pasar más tiempo frente a las pantallas se relacionaba con la pérdida de 
equilibrio, coordinación y desplazamiento. Este efecto no siempre se nota 
enseguida, pero conviene cuidar los tiempos de uso y priorizar juego activo 
diariamente. Sustituir ese tiempo por juego activo no es una recomendación 
genérica de salud pública: es una decisión pedagógica con impacto directo 
sobre el desarrollo en la primera infancia. Las familias que eligen el parque 
sobre la pantalla no siguen una moda, responden a evidencia consistente. 

2.8. Señales de alerta en el desarrollo motor 

Detectar a tiempo que un niño presenta dificultades motrices puede 
cambiar de manera significativa lo que viene después. Köppen et al. (2026) 
estudiaron más de siete mil preescolares con riesgos en motricidad fina y 
gruesa, y encontraron algo que no sorprende a quienes trabajan en aula: 
esos retrasos casi nunca aparecen solos. Suelen coexistir con dificultades 
en concentración, lenguaje o razonamiento matemático. La detección mo-
triz temprana es más que un diagnóstico físico. La detección motriz tem-
prana es una oportunidad especial para encontrar necesidades de apoyo 
que la persona pueda tener. Esto se hace antes de que esas necesidades 
se vuelvan más difíciles de cambiar. 

Uno de cada seis preescolares presenta riesgo en motricidad fina, 
una cifra que no puede tratarse como dato menor. Munares et al. (2025) se-
ñalan que, los retrasos motrices casi siempre coexisten con dificultades en 
concentración, lenguaje y razonamiento matemático básico. Un niño con re-
zagos motrices a los cuatro años tiene una probabilidad considerablemente 
mayor de enfrentar dificultades en lectura, escritura y matemáticas durante 
la primaria. Esperar a que el problema sea evidente significa llegar tarde, 
por eso el tamizaje sistemático debe ser parte rutinaria de la atención en 
los primeros años. 

Provazník et al. (2026) demostraron que las interrelaciones entre 
motricidad, atención, lenguaje y razonamiento matemático básico pueden 
identificarse desde edades muy tempranas, ofreciendo un perfil de desarro-
llo que las evaluaciones focalizadas en un solo dominio no pueden propor-
cionar. Esta ventaja concreta permite capturar en una sola valoración las 
necesidades reales del niño. Su aplicación en atención primaria y educación 
inicial posibilita identificar a tiempo a quienes requieren evaluación espe-
cializada. Intervenir en esta etapa no es solo buena práctica clínica, sino 
una decisión con retorno educativo y social de largo plazo. 



CAPÍTULO III: 
DESARROLLO COGNITIVO
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3.1 ¿Cómo piensan los niños? 

El desarrollo cognitivo puede entenderse como el proceso mediante 
el cual la persona construye sus conocimientos desde los primeros años 
de vida por medio de la experiencia y el aprendizaje, resaltando la necesidad 
de estimular sus capacidades durante la infancia. Asimismo, este desarrollo 
surge la necesidad natural del ser humano de interactuar, adaptarse e inte-
grarse a la sociedad. También comprende diferentes habilidades y procesos 
mentales, entre ellos la memoria, el lenguaje, la percepción, la planificación 
y resolución de problemas esto fortalecen progresivamente a lo largo del 
crecimiento (Manobanda & Bonilla, 2025). 

El desarrollo cognitivo durante la infancia constituye bases del 
aprendizaje y del éxito futuro de los niños. Se destacan que en un entorno 
enriquecido y con constantes interacciones favorece el crecimiento cerebral, 
por lo que los educadores y cuidadores deben fortalecer habilidades como 
el lenguaje, la memoria, la atención, el juego y resolución de problemas, pro-
moviendo así una exploración activa y un desarrollo integral adecuado (Las-
cano et al., 2025). 

Esta perspectiva Piaget y  Vygotsky según el enfoque pedagógico 
Pérez et al. (2020), afirman que los niños desarrollan sus estructuras cog-
nitivas a partir de la asimilación y acomodación de nuevas experiencias, 
mientras que se  destaca la importancia del contexto social, la comunica-
ción y la interrelación con otras personas como elementos esenciales en el 
proceso educativo, el aprendizaje no ocurre de forma aislada, sino mediante 
la participación activa del niño en experiencias significativas dentro de su 
entorno social y cultura (Solorzano, 2024). 

El modelo de desarrollo cognitivo propuesto por Jean Piaget conti-
núa incluyendo de manera importante en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje dentro del contexto escolar. Por ello, es esencial que el educa-
dor identifique la etapa de desarrollo y el ritmo de maduración de cada niño, 
con el fin de fortalecer sus capacidades y apoyar sus dificultades que se 
puedan presentar, especialmente en educación especial y en el aula regular 
(Zambrano, 2025). 

La plasticidad cerebral demuestra que las conexiones neurales pue-
den fortalecer o debilitarse según estímulos y experiencias que reciben los 
niños. Actividades enriquecedoras como la música, el arte y el juego favore-
cen la creación de nuevas conexiones sinápticas, contribuyendo un desarro-
llo cognitivo y a la capacidad de aprender y adaptarse a distintos cambios. 
También a los avances en neurociencia permite diseñar estrategias educa-
tivas más efectivas para potenciar el desarrollo infantil (Roca et al., 2021). 
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3.2 Estimulación de la memoria y el aprendizaje 

La atención constituye una función cognitiva fundamental que po-
sibilita a la persona a elegir, concentrarse y mantener la mirada en aquellos 
estímulos que resultan importante en el entorno. Esta función cumple un 
papel importante en la integración de los procesos psicológicos, ya que 
ayuda activar y a controlar capacidades como la percepción, memoria y el 
uso de lenguaje (Vera et al., 2024). 

En   este contexto la estimulación educativa es un campo interdisci-
plinario que estudia los procesos cognitivos del aprendizaje y su relación con 
el cerebro en desarrollo. Su fin es aportar conocimientos neurocientíficos 
para que los educadores creen estrategias que mejoren el aprendizaje y fa-
ciliten la inclusión de todos los niños, para cuando el cerebro presenta una  
mayor plasticidad y capacidad de adaptación promoviendo entornos más 
equitativos y participativos en la estimulación educativa (Baquedano, 2024). 

Los elementos externos que afectan la atención abarcan caracte-
rísticas como la fuerza del estímulo, por ejemplo, su color, sonido, forma u 
olor, así como en su novedad, dimensiones, frecuencias con la que presen-
tan y movimientos que no son habituales. Estos detalles sensoriales logran 
atraer interés de manera espontánea y pueden ayudar o perjudicar la aten-
ción, según la situación en la que se encuentren. En cambio los factores in-
ternos se vinculan con los gustos y preferencias de cada persona, su estado 
de ánimo y sus necesidades corporales, aspectos que regulan la capacidad 
de prestar atención de forma consciente (Zegarra, 2020). 

La atención constituye una de las funciones cognitivas más rele-
vantes dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, debido que permite 
mantener el foco de concentración durante periodos prolongados en activi-
dades académicas como la lectura compresiva, resolución de problemas, 
la escritura y la participación activa en clases. El tipo de atención favorece 
la permanencia del esfuerzo mental frente a tareas que requieren de conti-
nuidad y control cognitivo, evitando distracciones que puedan interferir en 
el rendimiento escolar (Álava & Hernández, 2024). 

3.3 Desarrollo de pensamiento lógico  

La educación inicial es la clave para el desarrollo cognitivo, ya que fo-
menta el pensamiento matemático desde temprana edad así los niños apren-
den a razonar, resolver problemas y relacionar conceptos, sin limitarse a 
memorizar. Para Villa Pando et al. (2025) este proceso es esencial: los niños 
construyen sus conocimientos a partir de sus experiencias y materiales con-
cretos, analizando y reflexionado de lo simple a lo complejo (Rojas et al., 2021). 
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El desarrollo del pensamiento lógico en educación inicial es funda-
mental porque contribuye al fortalecimiento de la inteligencia y del razona-
miento infantil, además ayuda a los niños a resolver problemas en distintos 
contextos de la vida cotidiana mediante la formulación de hipótesis y pre-
dicciones (Palomino Quiroz, 2020). 

El aprendizaje basado en juegos se fundamenta principalmente en 
afianzarlos conocimientos adquiridos por parte de los estudiantes a través 
de la implementación del juego. Los niños aprenden matemáticas de forma 
sensorial, comenzando con la manipulación de objetos para asociar núme-
ros y cantidades. A medida que crecen, avanzan gradualmente hacia repre-
sentaciones más abstractas siempre considerando su desarrollo evolutivo 
y su capacidad progresiva para la abstracción (Chacha Ordoñez, 2022). 

3.4 Juegos para estimular el aprendizaje 

La incorporación del juego dentro de la educación constituye una 
estrategia pedagógica de gran valor, debido a que no solo favorece el apren-
dizaje, sino también el fortalecimiento de habilidades sociales y emociona-
les de los niños. A través de las actividades lúdicas que implica la 
cooperación, participación grupal y trabajo en equipo; los niños tiene la opor-
tunidad de desarrollar sus capacidades relacionadas a la comunicación, la 
empatía, el respeto y sobre todo la convivencia armónica con sus compa-
ñeros (González Marrero et al., 2023). 

Aunque la incorporación de la tecnología en las actividades lúdicas 
ofrece múltiples ventajas para el aprendizaje y el desarrollo infantil, también 
esto implica ciertos retos que deben ser considerados dentro del ámbito 
educativo. Unos de los principales desafíos es el uso excesivo de  disposi-
tivos con esto puede reducir las oportunidades para el niño para participar 
en juegos físicos, actividades recreativas, el aire libre y la experiencia de in-
teracción social directa con sus compañeros y familiares (Quevedo & 
Obando, 2024). 

Dentro de la educación se integra actividades lúdicas que han con-
solidado como una estrategia pedagógica efectiva para reforzar el aprendi-
zaje y facilitar el desarrollo integral de los niños. El uso del juego en el aula 
aporta a generar ambientes educativos más interactivos, motivadores y par-
ticipativos donde los niños asumen un rol más activo en la construcción de 
sus conocimientos (Gómez et al., 2023). 
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3.5 Importancia de la exploración 

En este contexto, el aprendizaje se fortalece de forma dinámica a 
través de la exploración y la interacción con el entorno, permitiendo que los 
niños desarrollen conocimientos y habilidades fundamentales. Del mismo 
modo, la exploración requiere una importancia significativa dado que favo-
rece una compresión más amplia del medio que los rodea, incentivando el 
descubrimiento y despertando la curiosidad innata (López & Asanza, 2023). 

Desde esta perspectiva, la integración del juego con la exploración 
del entorno logra un papel esencial debido a que impulsa el desarrollo de 
habilidades cognitivas, emocionales y sociales de los niños. Esto aporta a 
su formación integral, facilitando su bienestar y calidad de vida. Igualmente, 
es importante destacar el desarrollo infantil no se presenta de manera lineal 
ni progresiva en todos los casos, si no que se manifiesta de forma singular 
y propia en cada niño . 

La exploración como método de aprendizaje constituye una estra-
tegia fundamental en el desarrollo infantil, esto favorece de manera impor-
tante el crecimiento integral de los niños al impulsarlos a descubrir, 
comprender y dar solución a situaciones presentes en su entorno. Asi-
mismo, el acompañamiento de la familia y de la educadora durante este 
proceso es indispensable, puesto  que proporciona seguridad, guía y moti-
vación en cada experiencia de aprendizaje (Caicedo et al., 2025). 

En este sentido el proceso de exploración tiene que ver con expe-
riencias continuas que permiten a los niños examinar y reflexionar sobre lo 
que han vivido, utilizando esos aprendizajes para enfrentar situaciones fu-
turas. Desde otra perspectiva, el aprendizaje no se restringe únicamente a 
la memorización, si no también   conlleva de habilidades esenciales como 
gestionar miedos, entender a los demás, recordar y adaptarse a nuevas cir-
cunstancias. Todo ello contribuye de manera significativa a su crecimiento 
evolutivo, promoviendo un desarrollo integral que abarca aspectos físicos, 
sociales e intelectuales (Caez & Rivera, 2023).    

La capacidad natural que poseen los niños para explorar su entorno 
edifica una base fundamental para el desarrollo de múltiples aprendizajes 
y habilidades cognitivas. Durante la observación, la manipulación y la expe-
rimentación con diferentes objetos y situaciones, los niños logran establecer 
relaciones entre elementos que los rodean como identificando semejanzas, 
diferencias, características y atributos específicos. Este proceso explorativo 
favorece la construcción de conocimientos significativos, ya que les permite 
comprender de una manera progresiva cómo funciona su entorno y cómo 
interactuar con él (Quiceno-Arboleda, 2022). 



CAPÍTULO IV: 
DESARROLLO DEL LENGUAJE 
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Los niños empiezan a comunicarse a través de gestos hasta llegar 
a palabras; por ello, la adquisición del lenguaje durante los primeros años 
de vida es un proceso complejo que influye en varias dimensiones del de-
sarrollo infantil. En esta etapa, los infantes no solo desarrollan competen-
cias lingüísticas sino que también cultivan habilidades emocionales y 
sociales ya que la capacidad para comunicarse y expresarse es de suma 
importancia para su relación con el entorno. Además este avance influye en 
el desarrollo cognitivo y ayuda a que los niños entiendan mejor el mundo 
que los rodea; por ende, es necesario fomentar y estimular el desarrollo del 
lenguaje desde la infancia (Alcalá et al., 2024). 

Los primeros años de vida representan un periodo muy importante 
en el que se construyen los cimientos para el desarrollo del lenguaje. En 
esta fase los niños empiezan a descubrir su entorno y a relacionarse con 
las personas que están a su alrededor, la intervención en este proceso no 
solo promueve el desarrollo de habilidades de comunicación, sino que tam-
bién contribuye a evitar problemas lingüísticos a largo plazo. Así mismo, el 
respaldo apropiado en el desarrollo del lenguaje ayuda a ajustarse al am-
biente educativo y social, conforme los niños aprenden a comunicarse, su 
autoconfianza y autoestima también se desarrollan. Por es muy importante 
que desde el comienzo de este proceso los padres y educadores se involu-
cren activamente (Aguilar et al., 2022). 

El medio familiar, la relación con los padres y educadores es de gran 
importancia para el desarrollo del lenguaje de los niños durante la etapa 
preescolar, se ha demostrado que los niños que crecen en ambientes ricos 
en interacciones verbales y actividades lingüísticas avanzan de manera más 
rápida y completa en su vocabulario, habilidades de expresión oral y com-
prensión, en comparación con aquellos que se encuentran en entornos con 
menor estimulación; esto enfatiza la necesidad de una intervención ade-
cuada en los primeros años de vida para establecer una base sólida de com-
petencias sociales y comunicativas (Hammrich et al., 2023). 

Por otro lado, Mustonen et al. (2022) llevaron a cabo una investiga-
ción sobre como la tecnología afecta el desarrollo del lenguaje infantil utili-
zando un enfoque correlacional, analizaron que cuando los niños tienen 
acceso moderado y supervisado a dispositivos digitales se puede enrique-
cer su vocabulario si se emplean herramientas interactivas y educativas, sin 
embargo señalaron que el uso excesivo de pantallas no supervisadas tiende 
a estar relacionado con un progreso limitado en las habilidades para comu-
nicarse verbalmente. 
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Según Aguilar et al. (2022) indican que emplear un enfoque correcto 
de intervención en la primera infancia es vital para el crecimiento idóneo de 
los pequeños, este método puede ayudar notablemente a prevenir compli-
caciones en el aprendizaje que, si no se tratan a tiempo pueden generar con-
secuencias perjudiciales, así mismo, se ha evidenciado que una intervención 
precoz contribuye a evitar dificultades en la adaptación social y emocional. 
Si no se abordan estos problemas pueden tener repercusiones a largo plazo 
en el rendimiento académico de los niños ya que pueden influir en su bie-
nestar emocional haciendo que enfrenten problemas en sus relaciones in-
terpersonales.   

4.1 Etapas del desarrollo del lenguaje 

 Una estimulación apropiada fortalece las capacidades sociales, 
emocionales y cognitivas que son imprescindibles para un aprendizaje sig-
nificativo, durante los primeros años de vida el desarrollo del lenguaje es un 
elemento muy importante en la formación de una persona. El lenguaje, no 
es solamente una herramienta de comunicación, sino que además sirve 
como un medio para expresar y reflexionar sobre las emociones, en este 
entorno, es donde los niños adquieren capacidad de expresar su pensamien-
tos y emociones de forma eficaz, el periodo ideal para aprender el lenguaje 
es desde el momento del nacimiento hasta los 5 años, un periodo en el que 
la comunicación se establece de manera intensa (Alcalá et al., 2024). 

Por tanto, el docente o educador está presente en la vida del infante, 
como unos de los responsables de facilitar el aprendizaje significativo. Para 
desempeñar esta función, los docentes deben tener características como 
creatividad, visión, innovación, iniciativa, inclinación, experiencia, conoci-
miento y capacidad para expresar diversos tipos de conocimientos precisa-
mente habilidades cognitivas, conductuales y metodológicas, esta 
característica permite el desarrollo de actividades docentes en el ámbito de 
la interacción mutua entre profesores y alumnos (Guaranda & Samada, 2023). 

El desarrollo del lenguaje verbal en la infancia temprana es un pro-
ceso muy importante para los niños porque establece las bases de la co-
municación, el pensamiento y el aprendizaje a lo largo de su vida. En la fase 
pre lingüística que abarca desde el nacimiento hasta los 12 meses, se pro-
ducen las primeras reacciones a los ruidos del ambiente ya que los bebés 
responden a estímulos auditivos como el de la voz de sus padres, desde 
que nacen lo cual les brinda tranquilidad y seguridad. Entre los 4 y 6 meses 
se inicia una etapa llamada balbuceo en la que el niño explora distintas com-
binaciones de sílabas generando sonidos repetidos, adicionalmente para 
expresar sus necesidades emplean llanto, gestos y expresiones de la cara 
(Cuadrado, 2023). 
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Los niños pronuncian sus primeras palabras sueltas típicamente 
relacionadas con personas, objetos o acciones como “mamá, agua o pan”, 
en la etapa de los holofrases que va desde los 12 hasta los 18 meses, me-
diante una sola palabra pueden comunicar un concepto entero; por ejemplo, 
cuando dicen “agua” probablemente están refiriéndose a “quiero agua”, esta 
competencia es un hito significativo en su progreso lingüístico. Los padres 
y cuidadores empiezan a entender con mayor claridad lo que el niño quiere 
expresar a medida que utilizan estas holofrases, esta comprensión mejora 
la relación emocional entre ellos, de esta manera, esta etapa se transforma 
en un puente para una comunicación más compleja en el futuro (Fernán-
dez-Flecha et al., 2021). 

Durante la etapa de combinación de palabras que tiene lugar entre 
los 18 y 24 meses los niños empiezan a juntar dos palabras para crear ora-
ciones sencillas como “más leche” o “mami casa”. En esta fase el vocabulario 
del niño crece de manera acelerada lo cual le brinda más tranquilidad y con-
fianza, la comunicación se vuelve más eficaz a medida que sus padres y edu-
cadores entienden mejor lo que necesita, esta mejora en la interacción 
disminuyendo la incertidumbre acerca de sus emociones o deseos y favorece 
el entendimiento mutuo. La habilidad de combinar palabras les posibilita a 
expresar conceptos más complejos, de este modo los niños se sienten más 
empoderados en sus interacciones cotidianas (Torres-Montero et al., 2023). 

En la fase de oraciones simples, que se desarrolla entre los 2 y 3 
años, los niños son capaces de completar oraciones simples lo cual le fa-
cilita el desarrollo de la sintaxis, empiezan a usar pronombres, proposicio-
nes y verbos en sus expresiones, mejora la comunicación. El lenguaje se 
transforma en una herramienta esencial para la interacción social ya que 
les facilita expresar de manera más nítida lo que quieren y lo que les inco-
moda; así mismo, es posible que compartan lo que perciben del mundo a 
su alrededor, lo cual les facilita establecer una mejor conexión con los 
demás (Chisag & Peña, 2025). 

4.2 Estimulación del habla desde el nacimiento 

Es esencial el desarrollo del lenguaje oral en la primera infancia para 
que los niños crezcan de manera integral. El desarrollo cognitivo es uno de 
los beneficios más sobresalientes, pues el dominio del lenguaje propicia la 
comprensión y el procesamiento de la información, esto permite que los 
niños expresen sus pensamientos de manera clara fortaleciendo su capaci-
dad de razonamiento. Asimismo una comunicación eficaz les asiste en la 
solución de los problemas del día a día, el desarrollo lingüístico es de suma 
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importancia para alcanzar el éxito social y académico (Chisag & Peña, 2025). 

Para los autores Bejarano y Mafla (2022), una ventaja significativa 
es que los niños tienen la capacidad de expresar sus pensamientos verbal-
mente, esto les posibilita un incremento de su creatividad y el desarrollo de 
capacidades para pensar críticamente. Los niños pueden interactuar eficaz-
mente con su compañeros y adultos en su vida cotidiana si tienen la habili-
dad de explorar y expresar nuevas ideas, esta comunicación promueve la 
formación de vínculos sanos y el aprendizaje de la cooperación, también 
aprenden a intercambiar material pedagógico entre ellos lo cual mejora su 
experiencia educativa.  

La habilidad de comunicar necesidades y emociones por medio del 
lenguaje además de las ventajas ya citadas es considerada vital, esto asiste 
a los niños en la gestión de sus emociones lo cual es muy importante para 
la regulación emocional propia, los niños que tienen la capacidad de expre-
sar con claridad sus pensamientos y necesidades suelen ser más seguros 
de sí mismos, esta seguridad les posibilita la participación activa en nece-
sidades sociales y académicas ya que al hacerlo tienen un mayor éxito en 
el ámbito académico porque entienden y adquieren saberes en distintas 
áreas, esta competencia lingüística posibilita un aprendizaje más eficaz (To-
rres et al., 2024). 

Esto se consigue mediante ejercicios y estimulación de forma di-
vertida y creativa haciendo el proceso interesante evitando el aburrimiento, 
por eso es esencial adecuar la velocidad de aprendizaje del niño y asegurar 
que los ejercicios sean coherentes y se repitan lo que le posibilitará optar 
por más alternativas en el futuro, el lenguaje no solo le brinda al niño la po-
sibilidad de aprender a hablar sino que además le ayuda a conocer su cul-
tura y su modo de vida lo cual lo vuelve una persona social, el niño mediante 
la interacción con su ambiente, no solo adquiere el lenguaje, sino también 
significados culturales y la comprensión practica de su grupo social (Hamm-
rich et al., 2023). 

Prevenir problemas de comportamiento, es otra ventaja del desarro-
llo apropiado del habla en los primeros años. Esto se traduce en la habilidad 
para resolver desacuerdos en lugar de adoptar conductas inapropiadas o 
agresivas, ya que cuando los niños pueden expresar lo que quieren sienten 
menos frustración. Por otra parte, disminuye la probabilidad de que existan 
conductas problemáticas, los niños que logran expresarse de manera apro-
piada suelen gestionar mejor sus emociones y circunstancias problemáticas, 
de esta manera el desarrollo del lenguaje se vuelve una herramienta muy im-
portante para promover interacciones saludables (Ortiz et al., 2024). 
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4.3 Actividades para mejorar la comunicación 

Las actividades divertidas interactivas y emocionales que se ajus-
tan a contextos diversos son efectivas para mejorar la competencia lingüís-
tica en los niños, estas tácticas son particularmente útiles en circunstancias 
de vulnerabilidad porque demuestran avances importantes en su capacida-
des comunicativas, además se ve como una táctica novedosa el uso de apli-
caciones digitales para padres con la finalidad de fomentar el lenguaje 
temprano, estas aplicaciones contribuyen a que los padres adquieran mé-
todos eficaces de interacción, además fortalecen el lenguaje de los niños 
en casa (Chujandama et al., 2023).  

Por otro lado, se sugieren modelos eficaces como el bilingüismo 
bicultural que abarca tanto la lengua de señas como la lengua hablada así 
como el empleo de tecnología educativas incluyendo aplicaciones y realidad 
aumentada con el fin de fomentar el habla en niños sordos, otra táctica para 
estimular digitalmente son los videos interactivos los cuales se utilizan 
como recurso educativo para impulsar el crecimiento del lenguaje en bebés 
desde su nacimiento hasta cumplir un año, las TIC (Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación) son instrumentos valiosos para mejorar la co-
municación de los niños (Zamora et al., 2020). 

La lectura de cuentos, la narración de historias y el canto de can-
ciones para niños son algunas técnicas que se pueden emplear para pro-
mover el desarrollo del lenguaje en los niños. Además son útiles la 
musicoterapia, los títeres y la actividad con imágenes familiares, estas es-
trategias ayudan a mejorar tanto la comprensión como la expresión del len-
guaje, apoyando el desarrollo lingüístico en general. Para mejorar el lenguaje 
de niños con dificultades, son útiles las actividades recreativas en línea que 
incluyen juegos, canciones y ayudas visuales, todas estas estrategias pro-
mueven la comprensión auditiva, la interacción social y la expresión oral con 
la participación de los maestros y de los familiares en el proceso (Casanova 
et al., 2020). 

Se ha comprobado que las técnicas lúdicas como la imitación de 
animales, ejercicios para la boca y cara, el uso de sonidos y canciones con 
movimientos es eficaz para el desarrollo del lenguaje durante la infancia, 
para poder crear un ambiente enriquecedor, las actividades tienen que incluir 
a padres y educadores ya que no solo mejorará el desarrollo del lenguaje si 
no también se fortalecerán los lazos afectivos, estas técnicas además pro-
mueven la atención y la memoria que son fundamentales para el aprendizaje 



42

en las primeras etapas, al incorporar el juego en la educación se fomenta 
una perspectiva integral que incluye el progreso a nivel cognitivo, emocional 
y social (Cartagena et al., 2024). 

Igualmente, se han identificado varias estrategias que abarcan bailes, 
canciones, juegos, cuentos y adivinanzas las cuales tienen como finalidad fo-
mentar habilidades lingüísticas esenciales. Estas acciones fomentan la co-
municación gestual y consolidan elementos esenciales de la gramática y el 
vocabulario, los niños se sienten incentivados a involucrarse de manera activa 
al establecer un entorno de aprendizaje dinámico, se fomenta la creatividad 
y se mejora su capacidad de comprensión auditiva a través del uso de cuentos 
y canciones, por eso es muy importante incluir estas prácticas en los progra-
mas de educación desde la primera infancia (Quintanilla et al., 2025). 

4.4 Importancia de la lectura y los cuentos 

Los cuentos y la literatura para niños son muy importantes para el 
desarrollo infantil ya que permiten fomentar desde temprana edad compe-
tencias sociales, emocionales, lingüísticas y cognitivas. Los cuentos infan-
tiles son narraciones cortas que cuentan historias reales o imaginarias con 
una estructura simple. Su propósito primordial es divertir y transmitir valio-
sas lecciones a los pequeños, por medio de estos se fomenta la creatividad, 
la imaginación y el desarrollo emocional, por medio de las historias pueden 
conectarse con sus vivencias y entender mejor lo que sienten (Ayala & Ar-
tieda, 2023). 

El fomento del vocabulario es una estrategias eficaz, tiene un rol 
fundamental en la ampliación del repertorio léxico de los niños, permite que 
los niños pueden adquirir un vocabulario nuevo y entender cómo se emplean 
las palabras en varios contextos a través de actividades como los juegos 
de palabras y la lectura de cuentos. Esta practicas aumentan su habilidad 
para expresarse con mayor precisión y fluidez, pues al aprender un vocabu-
lario más extenso los niños desarrollan la capacidad de pensar críticamente 
y de ser creativos, este aprendizaje también se ve potenciado por la interac-
ción con adultos que utilizan un lenguaje rico (Martínez, 2024). 
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La literatura infantil es la manera de expresar y educar, fomenta la 
creatividad, la sensibilidad y el desarrollo integral de los niños a través de 
cuentos, canciones, rimas, adivinanzas y otros medios. Los cuentos espe-
cialmente son decisivos para el desarrollo completo de los niños en la pri-
mera etapa. La lectura de cuentos no solo mejora la creatividad y la 
imaginación sino que también fortalece las habilidades sociales, lingüísti-
cas, cognitivas y emocionales, los niños tienen la posibilidad de descubrir 
distintas realidades y de aprender a empatizar con los personajes por medio 
de las historias, esta vinculación con lectura ayudará a formar personas más 
integrales y empáticas (Carvajal & Moreno, 2023). 

Otra táctica relevante incluye ejercicios de articulación y fonética 
que ayudan a mejorar la pronunciación de palabras y sonidos, es habitual 
que los niños enfrentan problemas con algunos sonidos como la letra “R” 
durante las etapas iniciales de su desarrollo, para vencer estos obstáculos 
es necesario la estimulación temprana, que asegura que los niños aprenden 
a articular de forma clara y eficaz, una pronunciación adecuada no solo me-
jora la comunicación sino que también promueve que los niños tengan con-
fianza al expresarse, de igual manera, una comunicación nítida y 
comprensible es vital para el crecimiento de un vocabulario más extenso y 
exacto (Larson et al., 2020). 

De acuerdo con González (2023), el cuento es una herramienta pe-
dagógica muy importante desde la niñez ya que se centra en las inquietudes 
y necesidades de los pequeños, cuando los niños leen ingresan a un mundo 
de diversión y fantasía que les motiva la imaginación, además las historias 
son un recurso clave para mejorar la memoria en los niños, dado que este 
recurso educativo es un texto corto, sencillo y exacto, su efecto en el desa-
rrollo cognitivo es significativo, igualmente, las narraciones promueven la 
curiosidad y el deseo de aprender, aspectos que son fundamentales en los 
primeros años de la educación. 

4.5 Dificultades del lenguaje y cómo detectarlas 

El trastorno de ansiedad generalizada en los niños tiene un impacto 
considerable en términos sociales, académicos y emocionales; estos niños 
dedican mucho tiempo a preocuparse por distintas circunstancias, lo cual 
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se traduce a una angustia desmesurada e innecesaria ante peligros verda-
deros. La diferencia entre las inquietudes adecuadas a la edad y las que son 
típicas de este trastorno está en su permanencia y en su naturaleza irreal, 
esta ansiedad recurrente puede influir en su rendimiento académico y en 
sus relaciones con otras personas lo que a su vez puede tener un impacto 
negativo en su autoestima (Villena et al., 2023). 

Esta inquietud se expresa a través de la oposición, el perfeccionismo, 
la irritabilidad, el conformismo y otros comportamientos. Además puede ma-
nifestarse con otros desórdenes de tipo externalizante como el trastorno ne-
gativista desafiante, el trastorno de conducta o el trastorno por déficit de 
atención con o sin hiperactividad. También otros síntomas físicos incluyen la 
fatiga y el dolor, estos síntomas pueden obstaculizar la interacción con otros 
y el rendimiento escolar del niño lo que genera un ciclo de frustración y an-
siedad, con frecuencia, los padres y educadores pueden no identificar la causa 
del problema lo que agrava aún más las cosas (Lucero et al., 2023). 

Por lo general se tiende a ignorar ciertos errores de pronunciación 
en los niños y hasta los adultos lo replican sin darse cuenta de que el modo 
de hablar del niño no es congruente con su edad cronológica. Es importante 
saber, algunos aspectos que nos permiten prevenir un atraso en el lenguaje, 
que si no se trata a tiempo podría volverse un trastorno del aprendizaje. Hay 
algunas cualidades que afectan el desarrollo de los niños, lo que indica una 
señal de alerta en relación con sus pares. Por lo tanto el niño no será capaz 
de entender una explicación o una instrucción y también le resultara difícil 
sostener una conversación porque no puede comprender que es lo que re-
almente desea (Bahamonde et. al, 2021). 

Las características se vuelven evidentes con la presencia de un re-
traso en el desarrollo del lenguaje en los niños, se relacionan con déficits 
en las habilidades cognitivas y por lo tanto, afecta la capacidad receptiva, 
es decir con la comprensión y el establecimiento de conexiones entre los 
sonidos, letras y palabras del lenguaje hablado. La intervención a tiempo 
tiene el potencial de reconocer estos problemas y poner en práctica estra-
tegias concretas que mejoren la comunicación del niño lo cual promueve 
su interacción social y educativa (Otero et al., 2023). 



CAPÍTULO V: 
DESARROLLO SOCIOEMOCIONAL
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5.1 Vínculo afectivo y apego 

Desde este enfoque el desarrollo integral de los niños durante la pri-
mera infancia representa un objetivo fundamental en el crecimiento tem-
prano, donde las oportunidades para fortalecer las capacidades cognitivas 
y emocionales suelen verse restringidas por diversas condiciones estructu-
rales.  En esta etapa, el vínculo afectivo que se establece entre el niño y sus 
principales cuidadores desempeñan un papel esencial en el proceso de 
aprendizaje, debido que establece la base para el desarrollo de habilidades 
cognitivas, sociales y emocionales (Ramos & Acencio, 2025). 

De acuerdo a Davies et al. (2021), el estado de salud mental de la 
madre tiene influencia significativa en la calidad del vínculo que mantiene 
con su hijo. Esta relación también condiciona la manera en que la madre 
percibe el temperamento infantil impactando su capacidad para brindar 
apoyo emocional y acompañamiento durante los primeros procesos de 
aprendizaje. De igual manera, la relación constructiva con los adultos im-
pulsa el crecimiento del lenguaje, la capacidad de enfrentar desafíos, la in-
dependencia y la habilidad de formar relaciones fundamentadas en el 
respeto, confianza, la sinceridad y la comunicación efectiva. Promover estas 
relaciones desde una temprana edad es esencial para el bienestar emocio-
nal de los pequeños. 

El vínculo en la niñez es un aspecto esencial en el crecimiento in-
fantil, se refiere a los lazos emocionales intensos que los menores estable-
cen con sus cuidadores principales, que generalmente son los padres. Este 
vínculo emocional no solo proporciona protección y cuidado, si no también 
establece las bases para el desarrollo psicoemocional y social de la persona 
a lo largo de su vida, por lo tanto el apego seguro no solo fomenta un am-
biente infantil saludable así como ayuda a construir resistente y empatía 
equipada con habilidades de resolución de conflictos,  mientras que la in-
seguridad o la desorganización del apego, a menudo como resultado del 
abandono o el abuso, aumenta el riesgo de problemas emocionales como 
ansiedad, depresión y dificultades sociales (Chagray & Mendoza, 2024). 
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5.2 Comunicación positiva y acompañamiento emocio-
nal en la primera infancia 

Según García, (2023) la comunicación pasiva y el acompañamiento 
emocional constituyen elementos esenciales para el desarrollo integral en 
los niños durante la primera infancia,  se manifiesta mediante acciones 
como escuchar atentamente a los niños, utilizar un lenguaje respetuoso, re-
conocer sus esfuerzos, expresar afecto y ofrecer orientación sin recurrir a 
prácticas de violencia o descalificación. Estas representan herramientas 
fundamentales para la socialización infantil fortalecen el desarrollo compe-
tencias de  un clima favorable para el aprendizaje, la convivencia y bienestar 
emocional.  

Por lo tanto, la comunicación positiva permite que los niños com-
prendan y gestionen sus emociones de manera más efectiva, ya que los 
adultos actúan como guías en el proceso de identificación y regulación emo-
cional. Cuando los padres responden con empatía y sensibilidad a las ne-
cesidades de sus hijos, promueven un desarrollo socioemocional saludable 
y fortalecen la confianza en las relaciones interpersonales. Desde esta pers-
pectiva, el acompañamiento emocional implica reconocer, validar y orientar 
las emociones de los niños, ayudándolos a enfrentar situaciones de frus-
tración, miedo o tristeza de manera adecuada promueven relaciones afec-
tivas saludables que favorecen la formación integral de los niños durante 
los primeros años de vida (Ibarra et al., 2026).  

5.3 Rol de la familia en la primera infancia 

En relación con lo anterior, la familia es reconocida como el princi-
pal agente de socialización en la primera infancia, ejerciendo una influencia 
determinada en su desarrollo afectivo y emocional. Durante la etapa prees-
colar las relaciones familiares inciden y contribuyen a la formación de habi-
lidades socioemocional, la confianza en sí mismo y la capacidad de 
establecer vínculos positivos con su entorno, el ambiente familiar  puede 
favorecer el desarrollo de competencias fundamentales para el bienestar 
personal en el proceso de aprendizaje (Rojas, 2021). 

Tal como sostiene Lema & Micaela (2024), señalan que un ambiente 
familiar caracterizado resulta determinante en el desarrollo de la autoestima 
y la seguridad emocional, cuando los niños crecen en un ambiente lleno de 
afecto, respeto y  atención a sus necesidades desarrollan un percepción po-
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sitiva de sí mismo y mayor confianza para explorar su entorno. Por lo con-
trario, los ambientes familiares marcados por la falta de comunicación, el 
desinterés o los conflictos constantes pueden afectar negativamente su de-
sarrollo socioemocional y sus capacidades de interacción social. La familia 
actúa como un puente entre el niño y la sociedad facilitando su adaptación 
a nuevos escenarios como los centros de desarrollo infantil. 

5.4 Manejo de conductas y emociones 

El manejo de conductas y emociones constituye un aspecto funda-
mental para el crecimiento global de los infantes, dado que impacta de ma-
nera directa su educación, su salud emocional y su habilidad para 
interactuar con otros. Durante los primeros años de vida, los pequeños atra-
viesan transformaciones importantes en sus capacidades mentales, socia-
les y emocionales lo que les hace necesitar apoyo adecuado para 
comprender, expresar y regular sus emociones. En la actualidad múltiples  
estudios enfatizan que el desarrollo de habilidades socioemocionales me-
jora la convivencia, disminuye conductas difíciles y favorece un crecimiento 
saludable (Espín Revelo, 2024). 

En relación a esta situación y reconociendo la relevancia del manejo 
de emociones en niñas y niños, se considera que las interacciones de cali-
dad están estrechamente vinculadas con los servicios y oportunidades que 
ofrecen los centros de desarrollo infantil y las educadoras. Estas acciones 
buscan garantizar condiciones adecuadas para una mediación efectiva de 
los aprendizajes durante la primera infancia. Por ello, resulta fundamental   
considerar cómo se comunican y llevan a cabo intercambios de acciones 
con ellos a lo largo de la jornada pedagógica, ya que esto genera una in-
fluencia recíproca que impacta en su desarrollo (Mujica, 2023). 

Sin embargo, se considera fundamental fortalecer competencias a 
educadoras orientas a la identificación oportunas de cambios repentinos 
en los estados de emocionales de las niñas y niños, esto implica que el  pro-
fesional de la educación debe estar atento a manifestaciones emocionales 
como la ira, la tristeza, el miedo, la alegría, la sorpresa, el disgusto, la ver-
güenza y el afecto; estas forman parte del desarrollo socioemocional infantil 
y las emociones pueden variar constantemente en función de las experien-
cias vividas, los estímulos del entorno o los recuerdos que evocan determi-
nadas situaciones (Varga et al., 2025). 



CAPÍTULO VI: 
ESTRATEGIAS Y ACTIVIDADES 

PRÁCTICAS
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Las estrategias prácticas para la primera infancia adquieren sentido 
cuando nacen de situaciones cercanas a la vida de los niños. Una canción 
durante el saludo, una exploración con objetos cotidianos o un juego com-
partido se convierten en experiencias formativas cuando responden a una 
intención clara, preocupación presente en Clayback et al. (2024) al estudiar 
propuestas curriculares desde el nacimiento hasta los cinco años.  

Cada actividad debe respetar la edad del niño y su realidad familiar, 
escolar y comunitaria, sin adelantar aprendizajes ni descuidar su bienestar. 
En atención infantil, una actividad no vale solo porque entretiene. Cuando el 
niño toca materiales, habla con otros o resuelve pequeños problemas, el juego 
también enseña. Esa unión entre juego, exploración y aprendizaje, que Alotaibi 
(2024) reconoce como apoyo para lo cognitivo, social y emocional, ayuda a 
mirar cada experiencia con más intención, sin forzar el proceso del niño. 

6.1 Actividades por edades (0-1, 1-3, 3-5 años) 

Bleses et al. (2025) trabajan intervenciones tempranas que recono-
cen la importancia de experiencias ajustadas a bebés y niños pequeños. 
Durante el primer año de vida, las actividades deben partir del contacto, la 
mirada, la voz y la exploración sensorial. Un bebé también aprende en mo-
mentos sencillos, como cuando escucha una canción corta, mira un objeto 
moverse o tocar texturas seguras con un adulto cerca. Estas actividades no 
buscan adelantar la etapa de la escuela más bien es acompañar su vínculo, 
su curiosidad y sus primera respuestas al contexto desde el cuidado diario 
de su familia. 

Entre uno y tres años, el niño necesita actividades en donde puedan 
moverse, hablar, elegir y experimentar con cosa pequeñas por ellos mismo, 
siempre con vigilancia de un adulto. Guardar juguetes por colores, llevar una 
pelota a un compañero o imitar acciones cotidianas fortalece coordinación, 
comunicación y sentido de pertenencia. Esta forma de participación infantil 
se aproxima a lo descrito por Ree & Rosell (2026), quienes observan cómo 
los niños pequeños se involucran en espacios de atención y cuidado. Por 
ello, las propuestas para esta edad deben ser breves, flexibles y abiertas a 
la iniciativa diaria durante el juego cotidiano. 

Entre los tres y cinco años, las actividades pueden tener pequeños 
retos, como comparar, imaginar, construir o contar lo que paso. Saltar la ra-
yuela, jugar al mercado o sembrar una plantita ayuda al niño a mover su 
cuerpo, hablar, pensar y convivir con otros. El juego al aire libre, trabajado 
por Cakan y Hacer (2025), también abre más espacios para explorar y par-
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ticipar. En esta edad, lo importante es que el niño pruebe ideas nuevas, con-
verse y busque soluciones sin que el juego pierda su sentido e interés.  

6.2 Uso de materiales didácticos 

Los materiales no necesitan ser costosos para generar experiencias 
significativas en la primera infancia. Una canasta con hojas, piedras, telas 
o tapas puede despertar preguntas, comparaciones y nuevas formas de in-
teracción cuando el educador la presenta con intención pedagógica. Esta 
selección de recursos se acerca a lo trabajado por Chookah et al. (2024), 
quienes revisan el uso de materiales naturales y no naturales en actividades 
lúdicas. Lo importante no es tener muchos materiales, sino más bien esco-
ger los que ayudan al niño a explorar mejor, hablar y aprender con cosas 
cercanas a su vida diaria. 

Los recursos digitales también pueden servir en educación infantil, 
pero solo cuando acompañan la experiencia del niño y no lo reemplazan. 
Una cartilla interactiva, un cuento proyectado o una grabación breve pueden 
ayudar a comprender mejor si se usan junto con conversación, movimiento 
y participación, como plantean Vidal y Martín (2023) al referirse a los mate-
riales didácticos digitales. Su uso pierde sentido cuando el niño mira solo 
la pantalla. Por eso, deben apoyar el juego, la exploración y la relajación con 
otros, no ocupar todo el espacio de aprendizaje. 

Un material sirve mejor cuando ayuda al niño a mostrar ideas que 
todavía no puede explicar bien con palabras. Hacer una semilla con plasti-
lina, ordenar imágenes de animales o construir una torre para probar si se 
cae convierte la experiencia en algo que el niño puede mirar, tocar y entender 
mejor su uso. En actividades de ciencia infantil, Henriksson et al. (2025) re-
conocen que las representaciones fortalecen la participación y la compren-
sión. Así, el material didáctico funciona como puente entre lo que el niño 
observa, manipula y logra explicar junto a sus compañeros en situaciones 
tempranas de aprendizaje compartido y cercano. 

6.3 Rutinas diarias como estimulación 

Las rutinas diarias ofrecen oportunidades de estimulación que mu-
chas veces pasan inadvertidas por considerarse momentos simples de cui-
dado. Las rutinas diarias también enseñan, aunque parezcan momentos 
simples de cuidado. Lavarse las manos, guardar materiales o prepararse 
para la merienda puede ayudar al niño a hablar más, coordinar mejor sus 
movimientos, participar con autonomía y entender pequeñas responsabili-
dades. Esa relación entre rutina familiar y desarrollo infantil, revisada por 
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Selman y Dilworth (2024), muestran que el aprendizaje no ocurre solo en 
actividades planificadas. En casa y el centro infantil, estas acciones ayudan 
al niño a saber que viene después y a sentirse más seguro durante el día. 

Una rutina se vuelve educativa cuando el docente mira con atención 
lo que el niño hace y usa esa información para acompañarlo mejor. En la 
llegada, el descanso o el juego libre aparecen gestos, palabras y formas de 
relacionarse que muestran avances importantes, las historias de aprendi-
zaje propuestas por Cengiz et al. (2022)  ayudan a registrar esas escenas 
sin sacarlas de la vida diaria. Anotar estos momentos permite entender que 
la estimulación no ocurre solo en actividades especiales, sino que también 
en acciones cotidianas bien acompañadas en el hogar, la comunidad y el 
centro infantil. 

Durante la jornada, los espacios para niños pequeños también mues-
tran cómo se sienten y participan. Una transición puede dar seguridad 
cuando se anuncia con palabras claras, canciones o gestos conocidos, como 
ayudan a mirar Godoy et al. (2025) al trabajar la calidad de estos ambientes. 
Por otro lado, cuando el cambio ocurre de golpe, el niño puede ponerse mo-
lesto, tenso, confundido porque puede llegar a desconfiar del lugar por eso 
tener rutinas estables no quiere decir imponer, sino más bien darle una guía 
sencilla para sentirse cuidado mientras pasa de una actividad a otra. 

6.4 Juegos en el hogar, el centro infantil y la comunidad 

El juego en el hogar, el centro infantil y la comunidad ofrece conti-
nuidad cuando todos los espacios reconocen su valor para el aprendizaje 
infantil. Construir con bloques, inventar historias o esconder objetos permite 
que el niño explore reglas, emociones y relaciones desde experiencias cer-
canas. Entre el juego libre y el juego pedagógico existe una relación que 
Wang et al. (2024), al distinguir distintas formas de participación, estos au-
tores ayudan a mirar el juego familiar como una base que la institución no 
debe reemplazar. Las propuestas del centro infantil pueden ampliarlo con 
nuevas experiencias, siempre que conserven la curiosidad, l participación y 
el sentido cotidiano del niño. 

En muchos hogares, el juego aparece sin planearlo, cuando el niño 
cocina con recipientes vacíos, acomoda muñecos o convierte una caja en 
nave espacial. El centro infantil puede tomar esas experiencias como punto 
de partida y proponer juegos cercanos que les ayuden a seguir aprendiendo 
y mostrando su interés sin quitarle el sentido de juego. Esta continuidad se 
relaciona con la pedagogía basada en el juego abordada por Liu y Demetriou 
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(2025) en contextos infantiles. Cuando el educador reconoce estas prácti-
cas, logra tender puentes entre lo que el niño vive en su casa y lo que des-
cubre en otros espacios cercanos. 

Yuan et al. (2025), estudian experiencias de juego vinculadas con 
la ingeniería en ambientes naturales, donde la exploración favorece nuevas 
formas de pensamiento. Armar una casa con ramas, construir caminos con 
piedras u observar cómo cae el agua permite que los niños planteen hipó-
tesis y prueben soluciones. Estos juegos pueden realizarse en casa, en el 
centro infantil o en la comunidad, siempre que el adulto ofrezca seguridad, 
acompañamiento y libertad para intentar respuestas propias. El entorno na-
tural se convierte así en un espacio de aprendizaje creativo para descubrir 
relaciones cercanas. 

6.5 Recomendaciones para familias y educadores 

Las recomendaciones para padres y educadores deben partir de una 
idea sencilla: el desarrollo infantil mejora cuando los adultos actúan con co-
herencia. Si en el centro se promueve autonomía, en casa también se pueden 
dar pequeñas responsabilidades según la edad, como guardar juguetes o 
elegir entre dos opciones. Esta unión entre escuela y hogar se relaciona con 
lo trabajado por Otero et al. (2026) sobre participación familiar en primera 
infancia. La colaboración no exige actividades difíciles, sino acuerdos sen-
cillos que ayuden al niño a practicar lo mismo en distintos espacios. 

La participación familiar en experiencias educativas infantiles, ana-
lizada por Bilbao et al. (2025), ayuda a recordar que en casa también se 
aprende sin convertir todo en una tarea escolar. Conversar mientras se pre-
para la comida, contar objetos al ordenar la mesa o leer un cuento antes de 
dormir son momentos sencillos que apoyan el lenguaje, la atención y el vín-
culo afectivo. Cuando el educador explica con claridad qué pueden hacer 
las familias, el acompañamiento se vuelva más tranquilo y útil, sin llenar el 
hogar de actividades largas o difíciles de realizar.  

Para los educadores, lo más útil es explicar a las familias para qué 
sirve cada actividad, no solo pedir materiales o enviar tareas. Cuando los pa-
dres entienden por qué se juega, se canta o se explora con objetos sencillos, 
pueden repetir esas experiencias en casa con más seguridad y sin sentir que 
se debe hacer algo complicado. El involucramiento familiar trabajado por 
Dardanou et al. (2024) muestran la necesidad de fortalecer vínculos entre 
adultos responsables del cuidado infantil. Esta comunicación convierte la 
relación familia-centro-comunidad en una alianza cotidiana orientada al bie-
nestar, al aprendizaje y al acompañamiento del niño pequeño.



CAPÍTULO VII: 
DESARROLLO SENSORIAL
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7.1. Importancia de los sentidos en el desarrollo infantil  

Comprender el desarrollo infantil requiere analizar cómo el cerebro 
en formación decodifica los estímulos del entorno para moldear el intelecto. 
Al respecto, Mosquera (2025), resalta que la estimulación sensorial es la 
base primordial donde se originan las primeras conexiones del aprendizaje. 
Lejos de percibir impactos aislados, el niño organiza activamente su reali-
dad y sus estructuras cognitivas a través de lo que ve, toca y escucha. Es 
esta interacción constante la que demuestra que las capacidades humanas 
no emergen de la nada, sino que se configuran desde las experiencias sen-
soriales concretas, validando la importancia de los sentidos como la puerta 
de entrada al conocimiento. 

7.2. Estimulación de los Sentidos  

El proceso de enseñanza-aprendizaje durante la primera infancia no 
puede aislarse de la realidad corporal y perceptual del infante. Desde el na-
cimiento, los canales sensoriales constituyen la primera vía de acceso a la 
información externa, transformando los estímulos biológicos en represen-
taciones mentales complejas. De acuerdo Arteaga & Rivadeneira (2023) el 
fortalecimiento de las habilidades perceptivas en las etapas más tempranas 
especialmente entre los cero y dos años resultan determinante para el es-
tablecimiento de conexiones neuronales que posteriormente sustentarán el 
pensamiento lógico y abstracto.  

Por lo tanto, la planificación pedagógica moderna requiere crear 
ambientes que vayan más allá de la educación tradicional y memorística, 
incorporando metodologías lúdicas y creativas. En esta línea, Ramos 
(2022)argumenta que la educación artística se afirma como una herra-
mienta eficaz en la etapa infantil, pues combina la sensibilidad estética con 
la exploración física de diferentes materiales y texturas. A través del mode-
lado, la pintura, el ritmo y el espacio, los estudiantes desarrollan simultá-
neamente su motricidad fina y su percepción sensorial. Esta sinergia no 
solo optimiza la retención de conceptos abstractos, sino que también fo-
menta la autorregulación emocional y la capacidad de resolución de proble-
mas al enfrentarse a desafíos perceptuales. 

7.3. Integración Sensorial 

El abordaje del desarrollo infantil dentro de las aulas exige una com-
prensión profunda de los mecanismos biológicos y neurológicos que con-
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dicionan el aprendizaje. Lejos de ser un proceso puramente memorístico o 
cognitivo, la asimilación de nuevos conocimientos en la infancia temprana 
se encuentra supeditada a la capacidad del sistema nervioso central para 
procesar los estímulos del entorno. Según Zambrano (2023), implementar 
proyectos que se centren en organizar las sensaciones ayuda a que el niño 
estructure mejor sus respuestas adaptativas a las demandas del entorno 
escolar. Cuando el cerebro consigue integrar y comprender claramente las 
señales visuales, auditivas, propioceptivas y táctiles, el niño no solo mejora 
su autorregulación conductual, sino que también fortalece las habilidades 
de coordinación y atención necesarias para enfrentar con éxito los requeri-
mientos de los niveles iniciales. 

Por consiguiente, la evaluación y el seguimiento del procesamiento 
perceptual en los centros de desarrollo se consolidan como herramientas 
pedagógicas esenciales. Jiménez y Otavalo (2026) señalan que, elaborar 
un perfil sensorial detallado en las primeras etapas escolares es fundamen-
tal para identificar las características individuales en la modulación y res-
puesta a los estímulos. Un enfoque didáctico que ignore estas diferencias 
y busque uniformizar la enseñanza puede generar obstáculos en el desa-
rrollo, evidenciados en fatiga atencional, hiperactividad o inhibición motriz. 

7.4.  Señales de alerta en el desarrollo sensorial 

El proceso de maduración neurobiológica durante la primera infan-
cia está intrínsecamente ligada a la capacidad del sistema nervioso central 
para registrar, decodificar y organizar los estímulos provenientes del en-
torno. Cuando este mecanismo se ejecuta de manera armónica, el infante 
logra consolidar aprendizajes significativos y adaptarse eficientemente a 
las demandas de su medio. Las alteraciones en la modulación y el proce-
samiento de la información sensorial no deben entenderse como conductas 
aisladas de indisciplina, sino como el reflejo de una disfunción en los cana-
les receptores del organismo, lo cual demanda una mirada interdisciplinaria 
urgente entre los ámbitos de la salud y la terapia ocupacional para evitar re-
zagos significativos (Fonseca, 2024). 

Identificar estas señales de alerta a tiempo es una tarea fundamen-
tal que recae de forma directa en los entornos interactivos del niño, princi-
palmente en el contexto escolar. En las aulas de educación inicial, las 
manifestaciones conductuales suelen ser los primeros indicadores visuales 
de que un canal sensorial está sobrecargado o, por el contrario, sub-estimu-
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lado. Al respecto, Pizarro & Gajardo  señalan que, los problemas vinculados 
a la modulación y a las habilidades sensorio-motrices se hacen evidentes 
cuando el infante demuestra una marcada intolerancia a ruidos del am-
biente, rechazo persistente a ciertas texturas escolares o dificultades seve-
ras en la coordinación y el equilibrio dinámico.  

La persistencia de estas conductas atípicas altera drásticamente 
la autorregulación emocional y el desempeño cognitivo del menor. Un niño 
que experimenta hiper reactividad táctil o auditiva se encuentra en un estado 
constante de alerta biológica, lo que disminuye su capacidad de concentra-
ción en tareas esenciales como la preescritura o el juego asociativo. Por lo 
tanto, el estudio sistemático de las señales de alerta neurosensoriales per-
mite diferenciar una variación típica del desarrollo de un verdadero trastorno 
del procesamiento, la creación de entornos educativos inclusivos y estrate-
gias de estimulación sensorial que respeten el perfil único de cada estu-
diante garantizando así su bienestar integral. 

7.5. El Papel del Entorno en la Estimulación Sensorial  

La relevancia de este factor ambiental se consolida al entender que 
la estimulación externa no es opcional, sino una necesidad biológica estruc-
tural para la evolución infantil. Al respecto, se plantea que la estimulación 
sensorial constituye el fundamento estructural sobre el cual se edifican los 
procesos de neurodesarrollo en la infancia (Mosquera, 2023). Las interac-
ciones constantes con texturas, formas, sonidos y movimientos dentro del 
entorno inmediato moldean las conexiones sinápticas primarias, facilitando 
que el cerebro infantil aprenda a autorregularse. Si las instituciones educa-
tivas proveen microambientes diseñados científicamente para la explora-
ción controlada, se optimiza el potencial cognitivo y motor del menor. 

Esta estrecha interdependencia entre las características físicas del 
espacio y la funcionalidad del niño se vuelve crítica cuando el sistema ner-
vioso no logra procesar las demandas del medio de manera típica. De 
acuerdo con Mafla, (2026), los desórdenes en el procesamiento sensorial al-
teran transversalmente el desempeño ocupacional y la participación del in-
fante dentro del contexto escolar, manifestándose con mayor intensidad 
cuando los entornos no están adaptados a sus necesidades de modulación. 
Un aula que está sobrecargada o no responde a estos perfiles obliga al niño 
a vivir en un estado constante de alerta biológica o evitación, reduciendo su 
energía para tareas importantes como la preescritura o el juego simbólico. 



CAPÍTULO VIII: 
LA FAMILIA COMO AGENTE 

DE ESTIMULO
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La intervención temprana, es una táctica decisiva en los entornos 
familiares porque promueve las capacidades cognitivas desde la infancia, 
es por eso que, el hogar se considera el primer entorno de aprendizaje donde 
padres y educadores contribuyen al desarrollo de la memoria, la atención, el 
lenguaje y el razonamiento lógico, estas prácticas son esenciales para el ren-
dimiento académico y la educación integral. La estimulación en etapas ini-
ciales es considerada un fundamento clave para el desarrollo holístico del 
infante particularmente en lo que concierne a la cognición. La UNESCO ha 
subrayado que los primeros cinco años de existencia representan una fase 
crítica en el cual el cerebro muestra su máxima plasticidad (UNESCO, 2022). 

La estimulación en las primeras etapas de vida es importante, 
ayuda a adquirir habilidades en áreas fundamentales como el lenguaje, la 
motricidad y las habilidades sociales, a través de estas acciones los niños 
experimentan situaciones adecuadas para su edad y etapa de desarrollo. 
Esto influye significativamente en su capacidad para ajustarse a su entorno, 
aprender de forma más efectiva y resolver problemas. MIESS está ejecu-
tando un proyecto de estimulación temprana dirigido a niños y niñas con 
edades comprendidas entre los 0 y 5 años, este proyecto combina activida-
des cognitivas, motoras, nutricionales y emocionales con la formación de 
las madres y la generación de un entorno enriquecido (MIESS 2024). 

Se reconoce que la estimulación temprana es un factor importante 
para el desarrollo neuronal. Diversas investigaciones globales indican que, 
debido a la plasticidad cerebral, estimular a los niños en la edad temprana 
mediante la lectura, el lenguaje y el juego muestra memoria, atención y ra-
zonamiento lógico. Asimismo, los países que implementan una política edu-
cativa amplia desde el principio resaltan la importancia del ambiente 
familiar como el lugar principal para potenciar estas competencias. Esta in-
tervención temprana tiene consecuencias a largo plazo que se observan en 
el rendimiento académico y la escuela secundaria en etapas posteriores 
(Cárdenas & Cedeño, 2021). 

La estimulación temprana en el entorno familiar no necesita recur-
sos tecnológicos o sofisticados, sino más bien, tiempo, cariño y disposición; 
las interacciones diarias, ya sea leer, jugar con objetos de uso diario o cantar 
fomentan aprendizajes que son relevantes, asimismo establecen un am-
biente de confianza y seguridad que es la base para el desarrollo integral, lo 
cual robustece el lazo afectivo entre padres e hijos. De esta manera, la fa-
milia se vuelve el primer entorno en el que el niño recibe educación y for-
mación emocional. Un estudio reciente acerca de “El ambiente familiar en 
el desarrollo de los niños” señala que la familia tiene un impacto directo en 
diversas áreas del niño (motoras, lingüísticas, emocionales y cognitivas) 
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porque su compañía, sus cuidados y sus rutinas, así como los estímulos 
afectan significativamente la calidad de ese desarrollo (Aguirre et al., 2024). 

8.1 El rol de los padres y cuidadores 

La importancia de guiar al niño, desde los 0 hasta los 5 años, en un 
proceso estructurado de aprendizaje muy importante para desarrollar habi-
lidades básicas como caminar hablar y realizar actividades esenciales para 
la vida diaria. Este proceso de desarrollo integral tiene como pieza clave la 
estimulación temprana. Asimismo es fundamental que la familia participe 
para que los programas de estimulación temprana tengan éxito, especial-
mente en lo que concierne a las dimensiones socio afectivas, para asegurar 
su eficacia, se necesita además el respaldo de las políticas públicas y las 
medidas del sector privado (Coello , 2021). 

La familia desempeña un rol relevante en el proceso de aprendizaje 
y enseñanza de los niños, pues desde su nacimiento se les instruye en diver-
sas áreas, incluyendo la capacidad para brindar afecto, tolerancia, relación 
con la sociedad, situación económica y disponibilidad horaria, religión, cul-
tura, valores y otros aspectos. La familia es el lugar donde se desarrolla la 
identidad de los individuos, donde se cubren las necesidades básicas y edu-
cativas y donde se establecen costumbres relacionadas con el trabajo y la 
educación. Además es en la familia donde aprendemos a convivir con otros 
seres humanos allí se comparten normas, valores, autodisciplina, responsa-
bilidad, desarrollo social, equilibrio emocional y autonomía (Guamán, 2024). 

El factor más constante en la vida de los niños es generalmente la 
familia; pasan más tiempo con ellos y son quienes facilitan la comunicación 
y las relaciones del niño. Por esta causa, con el tiempo se convierte en parte 
del programa de intervención (junto con el niño y su entorno). La familia es 
otra meta en la que enfocarse, dado que tiene sus propias necesidades, es 
por eso importante brindar a los padres el tiempo necesario para que se 
acomoden a la nueva circunstancia, lo óptimo sería llevar a cabo una sesión 
de bienvenida en la que logremos que la familia se sienta cómoda en el cen-
tro y con los colegas que se encargan de sus hijos (Santos & Villa, 2025). 

8.2 Estrategias para involucrar a la familia 

Según la teoría de aprendizaje social de Bandura (1977), los padres 
al actuar como modelos a seguir tienen un papel súper importante en la en-
señanza a sus hijos de conocimiento y habilidades mediante la observación 
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y la imitación. Los programas de capacitación para padres no se centran 
únicamente en actividades concretas, además tienen como objetivo empo-
derar a los progenitores, mejorando su confianza y autoeficacia con res-
pecto a su habilidad para impactar positivamente el crecimiento de sus hijos 
(Vásquez et al., 2024). 

Los padres formados tienen más probabilidades de involucrarse de 
manera activa en el proceso de estimulación temprana, empleando tácticas 
eficaces para promover el desarrollo cognitivo, lingüístico, motriz y socioe-
mocional de sus hijos. La formación parental cobra una importancia aún 
más grande en situaciones de escasos recursos ya que representa una in-
tervención esencial que puede disminuir las consecuencias de la pobreza y 
la falta de acceso a servicios educativos y sanitarios. Se ha demostrado 
que la estimulación temprana se compone de un conjunto de actividades 
cuidadosamente programadas para promover el desarrollo integral de los 
niños desde su nacimiento hasta los seis años, estas tareas están concebi-
das para fomentar un desarrollo apropiado en las áreas cognitiva, motriz, 
oral y socioemocional (Cedeño, 2022). 

8.3 Comunicación efectiva entre padres y educadores 

El vínculo entre la comunicación efectiva entre padres y educadores 
es muy importante para el proceso de educación de los niños. Cuando se 
establece una relación entre los centros educativos y la familia, ambas en-
tidades son los agentes de socialización más significativos en la vida de los 
niños, lo cual enfatiza la relevancia de establecer una comunicación conti-
nua y fluida entre ellas para asegurar un desarrollo integral del menor. Por 
lo tanto, en las últimas décadas los hogares han aumentado su solicitud de 
una participación más amplia en el proceso educativo de sus hijos y de una 
comunicación más eficaz con las entidades educativas (Tafur et al., 2024). 

En este sentido, se deben crear entornos de colaboración en los que 
las dos partes trabajen juntas, esto posibilita que se maximice el potencial 
de las tecnologías digitales y ayude a tener una educación más personalizada 
e inclusiva. Simultáneamente una comunicación fluida entre las familias y los 
centros educativos ayuda a consolidar la relación entre todos los actores de 
la educación y fomenta un entorno educativo más cooperativo y ventajoso 
para los alumnos. Por lo tanto, la tecnología no debe ser considerada única-
mente como un instrumento para respaldar y simplificar la educación, sino 
más bien, como una herramienta que permita el desarrollo de una sociedad 
más equitativa y participativa, en esta sociedad cada familia debería tener la 
posibilidad de aportar al crecimiento integral de sus hijos (Hernández, 2026). 
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8.4 Superando desafíos familiares 

Se cree que los padres que están excesivamente preocupados por 
sus hijos para protegerlos del sufrimiento, ya sea físico, mental o emocional, 
son sobreprotectores. Intentan prevenir las barreras y los efectos de la rutina 
cotidiana y se ocupan de la conducta y la educación de sus hijos, su com-
portamiento es motivado por amor y preocupación, sin embargo cuando so-
brepasan los límites de riesgo reales e interfieren con el desarrollo de sus 
hijos, corren un alto riesgo de hacerles daño a largo plazo, esta problemática 
afecta a la educación actual (Gallegos, 2024). 

El asunto es relevante porque los padres relacionan sus sentimientos 
de afecto con la sobreprotección y dañan a sus hijos. En casa es donde se 
forman los vínculos entre padres e hijos, pero en ciertas ocasiones los padres 
principiantes utilizan la sobreprotección, lo que impide que el niño tenga una 
infancia plena en todas las etapas de su vida. Es necesario controlar esta si-
tuación, porque la sobreprotección hacia los hijos desde sus primeros años 
puede persistir durante toda su vida. Un experto en el tema señala que las 
personas sobreprotegidas serán más inseguras y temerosas, son propensos 
a desarrollar trastornos emocionales como la ansiedad (García, 2024).  

8.5 Recursos y apoyo para familias 

Hay varias sugerencias para la estimulación sensorial, es decir, las 
educadoras al crear materiales no estructurados, permiten que los niños 
usen estos elementos, lo cual contribuye a potenciar su desarrollo integral, 
por este motivo se aconseja presentar materiales apropiados de acuerdo 
con su edad, fomentando así su estimulación sensorial que es muy impor-
tante para el desarrollo de los seres humanos. En otras palabras, los mate-
riales didácticos no estructurados son esenciales para el proceso de 
aprendizaje en los primeros años de vida ya que al ser manipulados cons-
tituyen un medio de aprendizaje (Encalada et al., 2024). 

Las educadoras, a diferencias de los materiales estructurados o rígi-
dos, emplean el juego como táctica pedagógica activa que posibilita que los 
niños mantengan su curiosidad y concentración. Los niños obtienen apren-
dizajes importantes que organizan su pensamiento de manera natural me-
diante estas experiencias lúdicas. Los materiales sensoriales son esenciales 
durante este proceso, porque cuando el niño manipula objetos desarrolla su 
potencial de creatividad y exploración. Es por eso que el papel de los padres 
es un complemento de suma importancia en este período ya que al participar 
activamente en casa, el aprendizaje se convierte en una conexión emocional 
(Garzón & Pino, 2021). 
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CONCLUSIÓN 

A lo largo de este libro se ha puesto de manifiesto que la estimula-
ción temprana desempeña un papel muy importante en el desarrollo integral 
de los niños, especialmente durante los primeros años de vida cuando el 
cerebro presenta una mayor capacidad para aprender y adaptarse. La ex-
periencia que los niños viven en esta etapa, influye de manera significativa 
en la adquisición de habilidades físicas, cognitivas, lingüísticas, emociona-
les y sociales sentando las bases para el bienestar y el aprendizaje en su 
futuro del niño. 

Los diferentes temas abordados permiten comprender que el cre-
cimiento infantil debe abordarse desde una perspectiva integral, conside-
rando que todas las áreas del desarrollo se encuentran estrechamente 
relacionadas entre sí. El movimiento favorece el desarrollo cognitivo, el len-
guaje fortalece la interacción social y los vínculos afectivos seguros contri-
buyen a la regulación emocional. Así mismo,  el aprendizaje evoluciona de 
manera conjunta, por lo que es necesario brindar oportunidades educativas 
que favorezcan el desarrollo equilibrado de cada una de estas dimensiones. 
Por ello, resulta indispensable promover estrategias de estimulación que 
respeten los ritmos individuales de cada niño y respondan a sus necesida-
des particulares. 

La estimulación temprana representa una herramienta valiosa para poten-
ciar las capacidades de los niños desde sus primeros años. No solo debe 
entenderse únicamente como un conjunto de actividades, si no como una 
filosofía de acompañamiento que reconoce el enorme potencial de cada 
niño y promueve su desarrollo integral. Intervenir en la infancia, promover 
una atención oportuna y de calidad donde no solo se beneficia a cada 
niño en particular, si no también contribuye a la formación de sociedades 
más equitativa, inclusivas y comprometidas con el bienestar de las futu-
ras generaciones.
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Estimulación temprana: bases para el desarrollo integral infantil 
analiza la importancia de las experiencias tempranas en el cre-
cimiento físico, cognitivo, lingüístico, sensorial, emocional y so-
cial de los niños. La obra presenta fundamentos de la 
estimulación temprana, hitos del desarrollo infantil, estrategias 
de intervención, actividades por edades, uso de materiales di-
dácticos, rutinas cotidianas y señales de alerta. Además, des-
taca el papel de la familia, los educadores y la comunidad en la 
creación de ambientes seguros, afectivos y estimulantes. Con 
un enfoque educativo y práctico, el libro busca orientar a fami-
lias, docentes y profesionales en el acompañamiento integral 
de la primera infancia.
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